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SUBADO 8 DE JUNIO DE 1901 

EQUIPOS PARA NOVIAS 
V EL. A SCO 

montera, T, Eladrid 

Casa espeóial en toda oíase de ropa blanca. Modelos de la más alta noyedad en 
camisas de dia y de nooha saut de LU y enaguas de vestir. 

Espeoiaüdad en juegos de oama y mantelerías ooa inoruataolones, bordados y 
enoajes. 

Golohas de muselina de la ludia oonfeoeionadas oon oifras, entredosea y calados 
estilo modernísimo. 

Todas las ropas se eosen y bordan á mano. 
Precios fijo» 

ík QUÉ VAN? 
Cercano el dia de apertura 

de las Cortes, los diputados 
electos de toda esta provincia, 
prepáranse para tomar parte 
en su constitución y ocupar el 
sitio á que tienen derecho, sin 
saber por qué del gran lavade­
ro público nacional. 

Pero al verlos con el pié en 
el estribo, camino de Madrid, 
ocúrresenos preguntar, qué 
misión de importancia van 
á cumplir y qué intereses van 
á defender, qué programa pien­
san sustentar, y que soluciones 
llevan en cartera. 

¿Su .misión? Estudiadas oon 
detenimiento las circunstan­
cias que han obligado al parti­
do liberal de esta provincia 
á nombrar los diputados que 
dentro de poco tomarán pose­
sión de su investidura, sin 
grandes esfuerzos y sin pro­
fundizaren la cuestión, vóse 
con facilidad que su nombra­
miento ha sido casuístico, y 
obQjd^oe á un accidente pura­
mente fortuito. 

Pue-ŝ  siendo así, de cuya 
exactitud no es necesaria la de-
mo8traci<5n por conocida de 
másala níisión.que van á cum­
plir, no está fundada en nin­
guna base sólida, ni obedece 
más que á la necesidad de ser 
representada en Cortes una 
agrupación política, cuya ma­
yor ó menor significación no 
es este el momento oportu­
no de discutir, y por lo tanto, 
la misión sobre ser improce­
dente resultará estéril y des­
provista de los móviles que la 
deben guiar.. 

¿Qué intereses vana defen­
der? Probablemente ni ellos 
rhismós lo sabrán. Pues si el dis­
putado á Cortes lo és, por la 
«xpresion de la voluntad del 
pueblo, que ejercita un dere­
cho, ©n la aspiración que han 
de íser defendidos sus intere­
ses ¿qué han de defender los 
que consiguen la representa­
ción nacional por imposición 
de media docena de amigos y 
al indebido auxilio de las auto­
ridades? 

Indudablemente han de de­
fender los limitados y algunas 
vece» ilegales intereses de esa 
media docena de amigos, pues 
quezal pueblo nada le deben 
siító es la tolerancia con que 
mira su inutilidad. 

¿Qué programas sustenta­
rán? Si esta pregunta la diri­
giéramos directamente á algu­
nos diputados electos, habria 
que empezar por explicarles 
qué quiere decir programa, 
pues es casi seguro que no lo 

sabrán y con esto y con añadir 
que el valimiento político lo 
han conquistado repartiendo 
unas cuantas credenciales, exi­
me meterse en otras conside­
raciones para adivinar el pro­
grama ó línea de coiducta que 
seguirán cerca del Gobierno, 
que con los antecedentes de 
arriba se puede asegurar pa­
sarán el tiempo en las antesa­
las do los ministerios, hacien­
do cola para pedir algo. 

¿Soluciones? Cuando el Go­
bierno que preside Sagasta 
formado en su mayor parte de 
personalidades avezadas á las 
luchas y las cuestiones políti­
cas, ocupan el Poder sin encon­
trar soluciones á los proble­
mas latentes. ¿Qiió no les pasa­
rá á estos politioos medio­
cres de por acá? 

Así es, que al verlos hoy 
ufanos y satisfechos, ensober­
becidos con su posición políti­
ca, con el pió en el estribo ca­
mino de la Corte, no podemos 
por menos de preguntarles á 
los diputados electos y al pue­
blo todo. ¿A qué v»n? 

L-)8 monárquicos rechazan la candida­
tura del Sr. Pí y Margal! para la presl-
dancii de la comisión. 

Dioeu que para desempeñar oumpUdn-
raente dicho cargo no falta entre olios 
quien pueda hacerlo. 

La resolución adoptada por los diputa-
dosde la Unión Naoionnl y Romero Ro­
blado de discutir la gestión electoral 
del gobierno y do o m b a t i r rudarneuta 
áóáte por su falta do BÍnoeridaden afron­
tar Ina reformas de carácter urgente, 
como igualmente la campaña qu« el du-
qua da Tetuáa piensa iniciar en «1 Sena­
do, exigiendo las responsabilidades do 
nu ' s t ro desastre oolouial, tiene diagua­
tado al Sr. Sagasta cuyo estado de salud 
no le permití» poder sostener un debata 
de tinta importanoia, y par ello aa pre­
sume que acuda al gastado recurso djl 
peroné ó del afonismo. 

Lo cierto es qua el horno ao está para 
bollos, y que la tierra le vá á ser k-ve en 
feoha no muy remota, al aatual gibinete. 

L^g oomantnrios del dia se reflarori 
á la o )nfí<renoia que hay celebrará ol 
ol Sr. Montero Ri ia oon el jefe del G )• 
bi<5rno, cuya tiravjt«z da rolaoionea coa 
el primo o es bien notoria. 

Casiillo. 

7 (le Junio d>s 1901. 

3r. Dirfeotor dol HERALDO DK MURCIA. 

L*3 cuestión pendiente entre el señor 
M&ret y ol Ministro de Hajionda parece 
Boluoionada transigiendo el Sr. Uizuu á 
que se presenten los mismos presupues­
tos que hoy rigen, dejando para el otoño 
las reformas. 

En el consejo de hoy dará cuenta el 
Sr. Moret, del uisourso de la 0jron8,ooa-
forme á loa datos suministrados por 
cada uno de sua «ompañaros de gabi­
nete. 

En la parte referente á Gracia y Jus­
ticia se hablará de la reforma del Oon^ 
cordato, no solo en lo qu« respecta á la 
regularizacion de las órdenes religiosas, 
sino también en lo relativo á la rebaja 
del crédito para e! culto y clero, rebaja 
que mejorará la situación da los curas 
párrooiB y aliviará la situación del Ta 
soro. 

Igualmente hablará de la neo»aidad 
de la reforma de la ley dol Jurado, para 
corregir los defectos que se han obser­
vado en la práctica, y procurar que esta 
institución encarne on el pueblo. 

También tratará de la reforma de la 
ley Hipotecaria, en armonía con el Có­
digo oivil, y de las reformas de la ley 
Orgénioa del poder judicial y de las 
leyes de procedimiento, encomendadas 
hoy al estudio de \u oomiaión conflaoa-
dora, conforme al proyecto de Montero 
RÍOS, incluido en el articulado da la ley 
d^ Presupuestos. 

En cuanto al persanal da las mesas do 
ambas Cámaras no habrá motivo de dis­
gustos pnoeto que \Ú% ministros aoabariSa 
por hacer lo que quiera Sagaatm. 

A pesar de cuanto se ha dicho de for­
mar parte de la comisión de actas loa 
jefes de los grupos parlamentarios, es 
oreenoia general qae ostoa no aeeptarán 
el ofrecimiento hooho por ol gobierno, 

OLOZAaA 
El 8 de Junio de 1805, en Oyón (Logro­

ño), vino al mundo D. Salustiano Olóza-
jra, aquel coloso de la oratoria española 
á quien llamaron amigos y enemigos ol 
cO ímpioo» y «Gjliat de la Tribuna», ha­
ciendo justicia á ana grandes méritos da 
orador polítio", como pocos expontánoa, 
feliz en la improvisación, intencionado, 
enárgioo, de palabra arrolladora, elo­
cuente. 

O ózaga comenzó s i carrera política 
siendo ca­
si un niño 
pues p o r 
el ano 1723 
eramilioiR-
no i iacio-
nil , y en el 
periodo de 
o o n s p i r a -
cioces que 
siguió fi la 
reaof ién de 
aquel uño, 

figuraba entre la juventud que ahita do 
entusiasma por las ideas liberales, asis­
tía á las reuniones que ?e celebran en 
los establecimientos de Lorenzini y Lau-
dabariana, y entro los qu« conspiraban 
oon más ardor y apssiontmiento, cesa 
que le condujo á la cárcel en 17 de Marzo 
de 1831, y que eché sobre él una senten­
cia de muerte. Después de inútiles ten­
tativas logró evadirse do la prisión y 
huir al extranjero, de donde regresó 
indultado al año siguiente. 

Estando en el poder Mendizabal, O ó-
zaga doaempoñó ol gobierno oivil de Ma­
drid, y en las olcoalones de diputados á 
Cortea de 1836 l'M elegido ropresentaa-
te do Logroño y do aquella cipital. En 
la primara legislatura de este año y en 
las constituyentes del mismo, el diputa­
do riojano proniiuaió diferentes discur­
sos que lo revelaron come un orador 
político de cuerpo eatero, particularmen­
te el pronunciado en defensa de la uni­
dad raligi(>3a. Su f,ima, dasJe un princi­
pio grande, colosal, lo condujo á las Cor­
tes on 1837, estando on el pader los 
moderado», y entro los discursos famosos 
que entonces pronuno ó cuéntase el que 
hizo contra la ley de Ayuntaraiantos. 

El pronunciami-juta de 184Q dio ol 
poder á los progresisaa, y Olózaga so 
hizo carga de la embajada de Piáris; pero 
la tribuna que era su centro, lo llamaba, 
y abandonó ol alto cargo con que loa 
suyos le honraron para sentarse an la3 
Cortes. Entonces epoyá la candidatura 
do Elspartero para la regencia, al que 
clerribó mAs tarde oon el oéUbro disours* 

que terminaba: «¡Dios sílvo al pai^t 
¡Dios salve a l a reina!», pronunciado el 
20 do Mayo da 1847 

Como ayo de Isabel II, y más tarde 
oomo presidente del O»ns«jo de Minia-
tros, continuó prestando grandes servi­
cios fi la p stria y á las ideas progresis­
tas, saliendo do la Presidencia bajo el 
paso de una acusación qua era obra da 
los moderados: la de haber arrancado 
violautamante á la reina un decreta de 
disolución do Cortas., Procesado por el 
supuesto delito, aampareoié ante *Â  
Corte», constituidas on alto tribunal, y 
tal defensa hizo de ai mitimo en un dis­
curso tan olocuanto, comí razonado é 
irrefutable, que aquellas le absolvieron. 

Durante cuatro años próximamente 
vivió en Portugal 6 Ingistarra, y después 
del alzamiento da 1854 fué nombrado 
uuevamonto embajador on París. Mía 
tarda tomó asiento en las Cortes aoaudi-
liando al partido progresista, y con él 
fué Ue'io da ontuaiasmo I la rov íluoióa 
de! 68. 

Deapnóa de tomar parte principalísima 
•n la aoluoióu de los problomaa políticos 
y administrativos que en 1888 y 1839 
hubo neoa.^idad do resolver, marchó do 
nuevo á la embajada dj Paris, y el 26 
da Septiembre de 1873 io sorprendió la 
muerta en el pueblo de Snghien, inme-
díHto á la capital de Fiancla. 

Ademas do orad, r y político fué don 
Salustiano O ózaga un literato de no 
escasos méritos y un abogado do nota 

Sus mejores obras fueron las Consti-
tuoiouas de 1837,1854 y 1889. 

f{ernando de Jtcevtdó 

J^dpida 
El lunes próximo se verificarán las se­

siones preparatorias del Congreso y el 
Señad». /Hermoso apercibimiento! Plegu* 
al Altísimo Sagasta quitarnos pronto, 
proiitifo de los labios el amargor de tsta 
acibarada noticia con la dtdce de que los 
rebaños ministeriales tornan á sus dehesas 
políticas sintiendo la noble, casta y pura 
satisfacción de no reprocharse mas que el 
poco consumo hecho de los azucarillos 
<'parlatnentttrios» y lo insignificante d« los 
favores conseguidos para «los del pueblo» 
qite si no los mandan á la porra precisa­
mente, los envían á ver la caduca é inútil 
de los inútiles y caducos niaceros <íLa 
temporada comienna» «i'x temporada 
termina» Dos sueltos de «contaduría* 
que resumen la existencia parlamentaria 
de la nación española, y entre ambos suel­
tos, enormes longanizas tipográflcas en él 
'Diario de Sesiones', que guarda amoro­
samente lo mucho que habló 'Su Señoria», 
que no dijo nada, en contestación á lo que 
hablara otro de los señores que cultivan el 
tsport» parlamentario. Y así vivimos: Se 
abren las Cortes; el pais se apercibe partt, 
descabezar un sueñeoito, arrullado por la 
saporífera oratoria de rigor. Habla un 
(.'leaderi; el pais comiensa á roncar. Se 
cierran las Cortes, cuando loe cómicos se 
hartan de la comedia, y el pais sigue ron­
cando, roncando siempre «El lunes próxi­
mo es la sesión preparatoria. . >̂ Acomodé­
monos para echar el sueño de costumbre. 

El crédito as;ríoQla en el extranjero 

I I 

CA,TAS RAIFFBrSKN 

Ku oposición al sistema de Behulze-
Delitzseh prosentaroii los suyos Lassalle 
y Haiffeiseii. El prímoro, para asegurar 
el éxito de su empresa, procuró gauar 
la voluntad del entonces Ministro de Co­
mercio de Prusia, Mr. de Bismarkc, ha­
ciéndole concebir la esperanza de con­
quistar en la opinión pública una in­
fluencia política decisiva, gracias á los 
medios que en manos del Gobierno ha­
bían de poxaer las Cajas de préstamo 
paví^ los agricultores. 

Lassalle, al" contrario que Sohulze, 
buscó recursos en todas las esferas ofi-
cialea y solicitó la ayuda de grandes ca-
j>iti\listas, Despuás de hacer diíei'eutes 

ensayos (íon resultado muy funesto, qui­
so crear un Banco general para obreros; 
pero esta iniciativa tuvo tan mal éxito 
como las demás. 

Mr. de Bismarck, que en un priucipio 
se mostró entusiasmado con los pronó.s-
ticos de Lassalle, tardó poco en paue-
trarse de qué todo cuanto se decia era 
puro idealismo que, llevado a l a piedra 
dó toque de la experiencia, solo podía 
dar de sí desengaños y complicaciones. 
Lasaalle se vio obligado A abandouai 
sus proyectos marchando á Genova 
donde tuvo un fin bástante trágico. 

La campaña de Raiffeisen para fun­
dar las Cajas de préstamos papulares 
fué llevada con mas acierlM y per.-seve-
rancia. Este propagandista üunbién but< 
có para sus empresas el dinero de las 
corporaciones oficiales y de las gente» 
acaudaladas Muchos le secundaron .sin 
otro estímulo que el de la notoriedad, 
pues con sus donativos procuraban para 
sus fines políticos ganar influencia entro 
los modestos agricultores, industriales y 
comerciantes. 

La primera Caja Raiífeisen se fundó 
por un grupo de i'ioos propietarios, con 
o'ijcto de facilitar géneros á las clases 
menos acomodadas, á precios muy eco-
nó micos. 

l'̂ il i)untb de partida de la obra reali­
zada por Raift'eisan no fué ciertamente 
la asociación deque hem)s hecha méri­
to, sino la obra (pie se fundó después 
con el propósito cío hacer préstam )s en 
metálico á los modestos agricultores. 

Los fundadores de estos establecimien­
tos, una vez interesado su amar pn-opio 
en el buen resultado de aquellas inicia­
tivas, llegaban á imponerse extraordina 
rios secrificios, y á esto se debió el resul­
tado satisfactorio que en su empre.«a 
alcanzó Raiffeisen. 

Las mas modestas clases sociakís aco­
gieron muy favorablemente las institu­
ciones que nos ocupan, pues en ellas 
no había la rigidez y el estoicismo qua 
iiifoi'niaron las fundadas por Schulze-
Delitzsch. Este, al exponer su juicio res-
l>ecto á las Cajas Raiffeisen, dijo que 
tenían ol sello característico del feuda­
lismo. 

Mr. Malarce, cuyos notables trabajos 
hemos consultado para escribir estas no­
tas sobre las Sociedades de crédito en 
Alemania, dice que las Uniones mutuas 
de Schulze han fundado el verdadero 
crédito popular, y las cajas Raiffeisen 
solo han servido para cpie se levanten 
algunos pupitres a l a filantropía. 

Los establecimientos fundados por 
Mr. Scliulze-DeUtzsch están adminis­
trados po]' algunos de los socios, qi^e re­
ciben, en pago de sus servicios, un mo­
desto salario, y en cambio, las Cajas 
Raiffeisen están dirigidas por personas» 
ricas que emplean gratuitamento el 
tiempo y el trabajo y se dan por bien 
retribuidas con eí honor de figurar á la 
cabeza de dichos centros. 

Raiffeisen, al contrario que Sehulze, 
era partidario de los préstamos á largo 
plazo. 

En 1885, las Cajas Raiffeisen hicieron 
en Alemania á los agricidtore.s 24:.4:6t> 
préstamos, que representaban en total 
4,117.118 mareos, habiéndose elevado 
las operaciones análogas de las Unione,'? 
mutuas de Schulze-Delitzsch á 72.090, 
por valor de 139.059.918 marcos. 

Raiffeisen contó desde un priucipio 
con el valeroso concurso del clero de las 
juodestas poblaciones agrícolas, y á esto 
se debe en gran parte el éxito feliz de su 
humanitaria empresa. 

Nada asusta tanto en las instituciones 
de crédito agrícola que venimos estu­
diando, como la solidaridad que se esta­
blece entre los asociados para respon der 
de las cantidades que reciben á présta­
mo. 

E n España, donde siempre fué la ca­
racterística de la población rural la bue­
na fe, el caciquismo ha viciado las cos­
tumbres de tal suerte que ni los Pósitos 
ni las corporaciones municipales, ni 
ningún otro organismo, pueden librarse 
de muy serios disgustos originados por 
la despreocupación y atrevimiento de 
aquellos que creen contar para todo con 
la más completa inmunidad, gracias á 
la influencia electoral que ponen al ser­
vicio del que manda. 

No son de tanto bulto como algunos 
imaginan las dificultades que pueden 
presentarse para saber hasta donde al­
canza la solvencia de los modestos la­
bradores. 

El agricultor, es cierto que de ordina. 
rio vive con gran descuido, desconocieu, 
do en la mayor parte de los caaos log 
gastos, ivigrosos, beneficios ó pérdjdft| 


